
CAPITULO II

CERCOS

Artículo 8º.-Todo inmueble rural deberá estar cercado por sus límites y frentes a caminos públicos de 
acuerdo con las disposiciones del presente Código, respetándose las servidumbres pasivas y sin perjuicios 
para el tránsito público y desagüe natural de los terrenos.

Artículo 9º.- Toda persona que haya de cercar una propiedad rural, solicitará el permiso correspondiente de 
la autoridad municipal. Acompañará por duplicado un croquis de la propiedad en el que consten las líneas 
exteriores en que se pretende levantar el cerco y dirección de los caminos existentes en el terreno o sus 
deslindes; determinará la ubicación de la propiedad con los datos que sean necesarios para individualizarla 
y expresará claramente el material a emplearse y extensión que se propone cercar. Agregará copia en papel 
simple de la solicitud, devolviéndosele los originales con al constancia de la resolución recaída. Al 
concederse el permiso se establecerá que el cerco debe construirse de acuerdo con las disposiciones de 
este capítulo.

Artículo 10.- Las autoridades municipales cuidarán de que al construirse, reconstruirse o reformarse los 
cercos de los predios rurales, se repeten los caminos y servidumbres públicos. Al concederse el permiso del 
artículo anterior se comisionará al Juez de Paz de la sección para que, con citación de linderos y asistido de 
dos vecinos, proceda a efectuar una vista de ojos y designe los puntos en que deban dejarse las porteras 
correspondientes.
Los que no obstante esa diligencia y en contravención a los permisos, construyeren sus cercos con 
prescindencia del deslinde de las propiedades y los caminos, serán compelidos a retirarlos sin 
indemnización alguna y bajo la pena que establece el artículo siguiente.    

Artículo 11.- Por cada uno de los permisos a que se refiere el artículo anterior, las autoridades municipales 
cobrarán un derecho de un peso por kilómetro o fracción menor de línea de cerco. El que cercare un 
inmueble rural sin el permiso correspondiente incurrirá en una multa de dos pesos por cada cien metros o 
fracción menor de cero, quedando también sometido a cumplir lo que las mismas autoridades ordenen 
sobre el cerco, de acuerdo con las disposiciones de este Código.

Artículo 12.- Todos los alambrados linderos con establecimientos rurales o con caminos públicos deberán 
tener siete hilos y se ejecutarán siguiendo los accidentes del terreno.
La altura del suelo al séptimo hilo será de un metro treinta y cinco centímetros (1m. 35). La distancia entre el 
suelo y el primer hilo será de dieciséis centímetros (0m. 16); del primero al segundo, catorce (0m.14); del 
tercero al cuarto, dieciséis (0m.16); del cuarto al quinto; veinte (0m.20); del quinto al sexto, veinticinco 
(0m.25) y del sexto al séptimo, treinta (0m.30).
La distancia entre los postes no excederá de quince metros y se colocarán los piques suficientes para que 
entre unos y otros no haya una separación mayor de dos metros. Los postes deberán ser de madera u otros 
materiales que ofrezcan razonable durabilidad, natural o adquirida y los piques y alambres de buena 
calidad. El Poder Ejecutivo determinará, oyendo previamente a la Dirección Forestal, las maderas u otros 
materiales que puedan ser utilizados como postes.
El alambrado construido de acuerdo con lo que dispone este artículo se denomina de "tipo legal" y deberá 
ser conservado en buen estado de tensión.
Cuando en los cercos se emplee alambre de púa, deberá se colocado a la altura del quinto o sexto hilo, y en 
el caso en que el alambrado divida establecimientos rurales, faltando acuerdo entre los interesados, deberá 
ser colocado siempre del lado de aquel que desee emplearlo.

El texto del inciso tercero es el dado por el artículo 34 de la ley 15.939 de 28 de diciembre de 1987.

Artículo 13.- La obligación a que se refiere el artículo anterior se cumplirá de acuerdo con las ordenanzas 
que en cada departamento y con aprobación del Poder Ejecutivo, dicte la respectiva autoridad municipal, 
señalando las zonas dentro de las cuales la obligación se hará efectiva, fijando plazos prudenciales y las 
penalidades aplicables hasta cinco pesos por cada cien metros de alambrado, sin perjuicio de cumplir la 
ordenanza que se dicte y bajo apercibimiento de mandarse practicar las obras a costa del remiso por la 
autoridad municipal.
Dentro de los dos años siguientes a la promulgación de este Código, las autoridades municipales harán la 
primera determinación de zonas, debiendo hacer señalamientos sucesivos cuando consideren que el interés 
público lo demande.

Artículo 14.- Los que deseen poner más de siete hilos en los alambrados que limiten sus establecimientos, 
podrán hacerlo siempre que la ampliación no contraríe, aumentándolas, las distancias que quedan 
establecidas en el artículo 12. Asimismo, podrán colocar a menor distancia unos de otros los postes y 
piques y emplear materiales más costosos, como tejido de alambre en vez de hilo, cemento armado, piedra 
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o hierro, como postes y maderas duras o hierros para piques. También se admitirán los cercos de piedra u 
otros materiales con tal que lleguen a la altura a que se refiere el artículo 12, pudiendo a ese efecto 
completarse esa altura con la construcción de alambres suplementarios sobre los cercos.

Artículo 15.- Cuando un establecimiento se cercase con un material más costoso que el establecido en el 
artículo 12, sus linderos no están obligados a contribuir sino con la parte que les correspondería en el cerco 
de tipo legal, pero no podrán impedir que el cerco se construya de clase mejor.
En el caso del inciso precedente, los linderos deberán reconocer por escrito ante el Juzgado de Paz de la 
sección, que el cerco sólo les corresponde en proporción a lo que hayan pagado y sólo en esa medida 
podrán ser obligados a su reconstrucción o conservación.

Artículo 16.- Todo cerco divisorio entre establecimientos rurales que se ajuste al tipo establecido en el 
artículo 12, es medianero y debe ser abonado por mitad por los propietarios linderos y en la misma 
proporción se atenderá  a cubrir los gastos de reparación o reconstrucción, fuera de los casos en que una u 
otra de estas operaciones se haga necesaria por causa imputable a uno solo de los linderos, en cuyo caso 
será de su exclusiva cuenta esta reparación o construcción.

Artículo 17.- Cuando los linderos no estuviesen de acuerdo sobre la reparación de un cerco divisorio a 
expensas comunes, cualquiera de ellos podrá pedir la citación de su colindante o colindantes ante el Juez 
de Paz respectivo, a fin de que por el propio Juez se deje constancia del estado del cerco por medio de una 
inspección ocular con asistencia de testigos, a la que podrán concurrir los interesados.

Artículo 18.- El lindero que no pudiere contribuir inmediatamente con su parte en los gastos de un cerco 
divisorio, reconocerá el valor y se obligará por escrito a abonarlo con el interés legal y un plazo hasta de 
cuatro años que se convendrá entre las partes o se fijará, según las circunstancias del deudor, en la forma 
establecida en el artículo 21.

Artículo 19.- Cuando haya de cercarse una propiedad cuyo límite por algún costado, en todo o en parte, 
sea un arroyo débil o cañada, el cerro deberá hacerse en zig-zag, pasando alternativamente de uno a otro 
lado del arroyo y dejando aguada y terreno proporcional para ambos linderos sin que esto importe alterar los 
límites que por sus respectivos títulos tengan las propiedades, ni dar al cerco en zig-zag la permanencia que 
llegue a privar de aguada a subdivisiones de algunas de las propiedades que puedan hacerse en adelante.
Si los linderos no pudieran ponerse de acuerdo sobre la dirección que debe llevar el cerco sobre el arroyo o 
cañada, el Juez de Paz, asociado a dos vecinos, resolverá la cuestión previa vista ocular.
El propietario que en razón de un alambrado en zig-zag disfrute del terreno que no le pertenece, está 
obligado a mantenerlo limpio de abrojo y malos pastos. Si no cumpliese esta obligación, podrá hacer la 
limpieza el propietario del campo amenazado por el abrojo o los malos pastos.

Artículo 20.- No podrán ponerse plantas o árboles sobre el cerco divisorio, sino de común acuerdo entre los 
linderos.
Cuando la divisoria sea una pared medianera, se podrán hacer plantaciones para formar espalderas, que no 
podrán sobrepasar la altura de la pared.
Podrán plantarse setos vivos a una distancia mínima de un metro cincuenta centímetros de la línea divisoria 
con una altura máxima de dos metros y sin que las ramas laterales pasen el límite de la propiedad.Los 
árboles frutales deberán estar a una distancia mínima de cinco metros de la línea divisoria.
Las cortinas protectoras o de reparo no podrán tener más de siete metros de altura; regirá a su respecto la 
distancia mínima del inciso anterior, salvo las ubicadas en el límite sur de los predios, en cuyo caso dicha 
distancia será de diez metros.
Los montes forestales de cualquier naturaleza, públicos o privados, estarán situados a una distancia mínima 
de doce metros de la línea divisoria. Sobre el lado sur, la distancia mínima será de veinticinco metros.
En los casos establecidos en el inciso anterior, si el vecino entiende que las plantaciones, aun en las 
condiciones indicadas, pueden perjudicar la propiedad, someterá la cuestión a resolución de la Dirección 
Forestal, la que determinará si existe o no daño y, si existiera, fijará la distancia mínima a que deberá 
quedar la plantación.
Tratándose de divisorias con caminos públicos, las plantaciones, cualquiera sea su clase, estarán ubicadas 
hasta una distancia mínima de cinco metros de la divisoria.

Texto dado por el artículo 35 de la ley 15.939 de 28 de diciembre de 1987.

Artículo 21.- Las cuestiones que se produzcan sobre construcción, reconstrucción, reforma de alambrados, 
material empleado, su valor y forma de pago, son de competencia de los Jueces de Paz, quienes deberán 
resolverlas en todos los casos previo dictamen de peritos que serán nombrados con carácter de 
arbitradores.

Artículo 22.- Cuando un predio se vea invadido por hormigas que procedan del terreno de un lindero, quien 
no pueda o no quiera extirpar el hormiguero, permitirá al damnificado que lo destruya, cargando éste con los 
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gastos que fuesen necesarios y debiendo reponer a su primitivo estado todo lo que hubiera alterado.

Artículo 23.- Las cuestiones que se susciten con motivo del hormiguero serán resueltas en una sola 
audiencia por la autoridad judicial más próxima.

Artículo 24.- Los propietarios cuyos inmuebles cercados estuviesen atravesados por algún camino público, 
están obligados a dejar una portera al principio y otra al fin del camino comprendido dentro de su propiedad, 
mientras no llega el momento en que la autoridad municipal los obligue a cumplir lo dispuesto en el artículo 
13.
Las porteras deberán ser de madera de buena calidad o hierro u otro material semejante y colocarse de 
manera que sus hojas se abran y cierren permanentemente con facilidad.
Las autoridades municipales no permitirán porteras que no estén de acuerdo con lo que dispone el inciso 
anterior.
Los caminos públicos no podrán cerrarse de ninguna manera.

Artículo 25.- El ancho mínimo de la portera será : ocho metros en los caminos nacionales; siete metros en 
los departamentales, y cinco metros en los vecinales, pastoreos a que se refiere el artículo 77 y siguientes y 
sendas de paso.

Artículo 26.- Las porteras de los caminos públicos deberán abrirse o cerrarse por los transeúntes, siendo 
obligación de los propietarios conservarlas en buen estado de servicio y no impedir ni dificultar por ningún 
motivo el tránsito público, ni de día ni de noche, bajo la responsabilidad de los perjuicios que por su falta se 
ocasionen.
El solo hecho de cerrar tales porteras con llave o medio equivalente, dará lugar a la imposición de multa de 
diez pesos o prisión equivalente, por cada vez, que aplicará y hará efectiva la Policía.

Artículo 27.- Todo el que transite por porteras que no estén colocadas a través de los caminos públicos, 
está obligado a abrirlas y cerrarlas cuando pase por ellas bajo pena de multa de diez pesos o prisión 
equivalente si no lo hiciese, pena que aplicará y hará efectiva la Policía.

Artículo 28.- Es obligatorio para los propietarios de cercos, permitir, en caso de necesidad, la apertura de 
pequeñas porteras en ellos por las empresas de telégrafos y líneas telefónicas de uso oficial y a costa de 
éstas, para el servicio exclusivo de los empleados encargados de vigilar la conservación de los hilos.
Igual obligación y en el mismo caso, pesa sobre los propietarios de cercos que lleguen a las fronteras 
marítimas, fluviales o terrestres, a favor de la vigilancia aduanera.
El material de las porteras a que se refiere este artículo, deberá ser de la misma clase que la indicada en el 
artículo 24.

Artículo 29.- Al determinarse el sitio en que deben establecerse las porteras a que se refieren los artículos 
anteriores, se tendrá presente la facilidad que deben ofrecer para los servicios respectivos y el ocasionar el 
menor perjuicio posible a los propietarios.
Las porteras deberán ser de las dimensiones necesarias para permitir el paso de un jinete; provistas de 
candado con llave; no podrán ser usadas sino por los empleados designados para los servicios respectivos, 
los que al pasar las dejarán siempre cerradas, guardando sólo ellos las llaves, sin serles permitido darlas a 
otro sin autorización expresa de su superior, ni consentir el pasaje de otras personas.
Cuando algún empleado pierda la llave de una portera, dará cuenta inmediatamente a su superior, el que 
mandará colocar un candado nuevo con llave distinta de la perdida.
El empleado que falte a las obligaciones que se le señalan en este artículo, por denuncia del propietario o 
de cualquier modo que la mencionada falta llegue a conocimiento de su superior; sufrirá una pena 
disciplinaria o será separado de su cargo, según la gravedad.

Artículo 30.- Los propietarios de las zonas rurales tendrán la obligación de permitir y facilitar el tránsito de 
los niños que asistan a las escuelas de la localidad, abriendo en los lugares convenientes las porteras que 
sean del caso.
Este tránsito sólo podrá hacerse en los días en que funcionen las escuelas.

Artículo 31.- La servidumbre de que habla el artículo anterior, será declarada por el Inspector 
Departamental de Instrucción Primaria,previo informe del Director de la escuela local, del Juez de Paz de la 
Sección y de un vecino designado por el propietario del inmueble.
Deberá tenerse presente en todo caso el más fácil acceso y el camino más corto, conciliando el interés 
escolar con el del propietario.
La resolución de la Inspección Departamental de Instrucción Primaria será apelable ante la Comisión 
Departamental de Instrucción Primaria, la que deberá expedirse dentro del plazo perentorio de veinte días. 
Esta resolución será inapelable.

Artículo 32.-Los propietarios que no cumplan la obligación de dar y facilitar el paso de los niños escolares, 
serán penados con una multa de cien pesos.
En caso de reincidencia, la multa será de quinientos pesos.



Son competentes para imponer la multa los Jueces de Paz del domicilio de los infractores, los que 
procederán en juicio breve y sumario.
Las multas que se cobren por esta causa serán destinadas al fomento escolar del Departamento respectivo.

Artículo 33.- Cuando un ferrocarril atraviese por campos cercados o que en adelante se cerquen, la 
empresa está obligada a cerrar con porteras el espacio que la vía ocupe en los cercos, o emplear cualquier 
otro medio, de acuerdo con el propietario, para impedir la salida por la vía de los ganados del campo 
cercado, quedando sujeta a la responsabilidad de los perjuicios que por su omisión se ocasionarán al dueño 
del campo.

Artículo 34.-Del mismo modo, las empresas de ferrocarriles están obligados a indemnizar a los dueños de 
las propiedades rurales por los ganados de toda especie que en el trayecto, durante el día, mataren o 
inutilizaren las locomotoras y coches, salvo el caso de que se justifique la inculpabilidad.

Artículo 35.- En el caso de dos propiedades divididas por una pared o cerco medianero, si el propietario de 
una de ellas prefiere abrir un camino público por tierra de su pertenencia y contiguo a la pared o cerco, se 
entenderá que renuncia a la medianería y no podrá pretender la devolución de la mitad de su costo.
Si la apertura de ese camino fuese requerida por la autoridad pública, el propietario del terreno será 
indemnizado de la mitad del valor actual del cerco o pared.

Artículo 36.- Todo establecimiento rural puede tener cerradas con llave sus porteras que dan frente a los 
caminos públicos o sendas de paso, pero con la obligación, por parte de los propietarios, de tener durante el 
día, depositadas las llaves de una de las porteras a distancia de ésta no mayor de ochocientos metros, a fin 
de que puedan ser solicitadas, entrando a pie, por todos aquellos a quienes el Código autoriza a pedir 
rodeo, aparte o pastoreo, así como por las autoridades que concurran en el desempeño de sus funciones y 
de acuerdo con las leyes.
En la portera elegida, el propietario fijará un letrero con la indicación del sitio en que estén las llaves.
Las dos obligaciones que anteceden deben cumplirse so pena de multa de cuatro pesos, que impondrá en 
cada caso y por cada infracción la autoridad municipal.

Artículo 37.- El que maliciosamente dañará un cerco, cortando alambres, destruyendo o arrancando postes, 
cadenas o cerrojos de porteras, será castigado, a querella de parte, cuando el hecho no constituya un delito 
más grave, con multa de 900 unidades reajustables (novecientas unidades reajustables) o prisión 
equivalente.

El valor de la multa es el otorgado por la modificación introducida por el artículo 226 de la ley 15.903 de 10 de noviembre de 1987.

Artículo 38.- Si el daño en el cerco fue hecho sin intención de perjudicar, dará lugar a indemnización que se 
fijará de acuerdo con el artículo 47, y se hará efectiva en virtud de denuncia que formule el dueño del cerco 
ante la autoridad judicial más próxima.
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